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La Casa del Niño de México ios Acoge 
En Ella se Rompe la Tragedia de su Vida 
Son de Paises Dominados por Dictaduras 

Por NIDIA MARIN, 
Redactara de EL UNIVERSAL 

Aquí las m a m á s se van, no se mueren.. . "No llores, 
regresan.. ." 

Y Rosendo —argen t ino , hijo de padres " m o n t o n e -
ros"— consuela a una morenita nicaragüense, hija de 
padres sandinistas, y al igual que otros 98 niños latinoa-
mer i canos d e s c e n d i e n t e s de obreros , c a m p e s i n o s o 
intelectuales, sufrieron en carne propia, o presenciaron, 
alguna de las 200 fo rmas de tortura que utilizan los 
regímenes militares. 

Es en la Casa del Niño y está en México. Es la única en 
el mundo donde, pequeños de tres meses a siete años, 
reciben t ra tamiento para reincorporarse a la sociedad. El 
50% es de argentinos; el 15% uruguayos, el 10% nicara-
güenses, y el resto de diversas nacionalidades, incluidos 
mexicanos. Estos últimos, hijos de padres que no han sido 

ijoiturados pero que colaboran para 
qué l o s d é m á s se rehabiliten. 

Porque, como dijo la directora de 
la Casa del Niño, Graciela Gómez de 
Costanzo, " n o queremos hacer un 
g ^ t t a t i é l Cono Sur, sino integrarlos 
al medio mexicano, donde al recibir 
asilo s u s p a d r e s o pa r i en te s han 
sido recibidos bien". 

BSon las 11.30 horas y en la sala 
para bebés ios m á ¿ pequeños duer-
men y algunos, sobre todo los recién 
l e g a d o s , lloran a cada momento , 
despiertan sobresal tados y se rebe-
lah a los maestros, pediatras y psi-
cólogos — e n total 15— que los 
afiénéen quizá por el recuerdo de 
h^ber nacido en cárceles, de haber 
sitio q u e m a d o s con cigarros o de 
h a b e r p r e s e n c i a d o golpes , fusila-
mien tos y diversas to r turas a sus 
qadres. 

Es la historia de Pedro similar a la 
^ t n i l é s de n iños argentinos: 
TA los seis meses de nacido las 

fue rzas del ejército argent ino alia-
fiaron la casa de sus padres , y a 
partir de entonces el miedo se apo-
jferó de Pedro, quien no cesaba de 
florar; terror que se agudizó cuando 
el pequeño cumplía un a ñ o con otro 
a l lanamiento , el cual f u e seguido 
por otro al m e s y pos te r io rmente 
<jen el estallido de una bomba en su 

Para entonces , los problemas de 
Pedro eran graves y acrecentaron . 
cuando el ejército, por cuarta vez, 
en t ró a su casa y tor turó , en su 
presencia, a su madre y a un pa-
riente, a d e m á s de que destrozaron 
su triciclo, sus carritos y todos sus 
juguetes. 

Pedro desde en tonces no quería 
jugar. Ence r rado en un m u t i s m o 
huía de todos , lloraba. A los t res 
años y medio retornaba a mojar los 
pantalones y la cama, y sufría ate-
rrorizado c u a n d o alguien lanzaba 
cubetas de agua. 

Aún no t e r m i n a b a n s u s proble-
m a s , a u n q u e para evi társelos fue 
env iado a la c a s a de su abuelo , 
donde también habitaban ocho pri-
mos huérfanos, pero és te murió a 
los pocos meses , de spués de que 
Pedro a los tres años y medio pre-
senció un fusilamiento. 

Ocho meses después se reúne con 
sus padres y llega a México. Y es 
i n c o r p o r a d o a la C a s a del Niño 
d o n d e a c t u a l m e n t e , a los c inco 
años, sus problemas van desapare 
ciendo. 

Y Graciela, la directora, explica 
que no obs tan te la ayuda que han 
recibido del Gobierno sueco que les 
entregó 900,000 pesos para que 
s u s b s i s t i e r a n en un p r inc ip io y 
10,000 dólares posteriormente para 

EL U N I V E R S A L . N o r m a Angél ica 

De tres meses a seis años de edad, niños 
nicaragüenses, uruguayos y argentinos reciben 
tratamiento para reincorporarlos a una sociedad 
que desde su nacimiento los torturó de diversas 

formas 


